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OSTUMBRE  es  ya  en  esta  Escnelael  que  los 
aspirantes  al  ejercicio  de  la  difícil  profesión 
SpjjZ  de  Farmacia,  presenten  al  Jurado  calificador 
algún  estudio  sobre  las  propiedades  de  tal  ó 
cual  planta  que  tiene  en  el  vulgo  aplicaciones  más 
ó  menos  frecuentes  y  con  resultados  más  ó  menos 
felices. 

Proceder  tan  laudable  me  ha  parecido  siempre 
muy  digno  de  imitación,  no  sólo  por  la  originalidad 
que  necesariamente  lleva  consigo,  sino  también  por 
los  servicios  que  presta  á  la  Terapéutica,  enrique¬ 
ciéndola  con  nuevos  agentes  que  pueda  utilizar  con 
todo  conocimiento  de  causa. 

Por  desgracia  para  seguir  tal  camino,  se  necesi¬ 
ta  la  posesión  de  conocimientos  no  comunes,  una 
perspicacia  á  toda  prueba  y  hábito  prolongado  en 
la  ejecución  de  las  complicadas  operaciones  de  aná¬ 
lisis,  que  son  indispensables. 

Ninguna  de  estas  cualidades  poseo  yo,  y  mi  tra¬ 
bajo  tiene  que  resentirse  de  los  defectos  consiguien- 


tes  á  mi  ineptitud;  lo  reconozco,  y  si  a  ese  pesar  me 
atrevo  á  presentarlo  al  Jurado,  es  porque  confío  en 
que  él,  con  la  sensatez  que  es  característica  á  la 
ilustración,  tendrá  en  cuenta  al  fallar  sobre  mi  hu¬ 
mildísimo  ensayo,  que  el  acierto  y  la  perfección  ja¬ 
más  son  el  patrimonio  do  los  principiantes. 


PRIMERA  PARTE. 


LIGERO  ESTUDIO  SOBRE  EL  PEXTO  U  OREGANO 
DEL  CERRO. 

Sinonimia  vulgar. — Esta  planta  se  conoce  con  los 
nombres  de  Pexto,  Pextó,  Pestlo  y  Orégano  del 
cerro,  Orégano  del  monte,  Orégano  del  campo,  etc., 
cuyas  tres  primeras  denominaciones,  creen  algunos 
son  derivadas  del  Mexicano,  y  otros,  entre  ellos  el 
Sr.  profesor  Gumesindo  Mendoza,  del  Otomí. 


CLASIFICACION  BOTANICA, 

tlupatoriiim  Pextuni  de  las  compuestas. 

Su  patria. — Esta  planta  vive  en  Otumba  (en  la 
Parroquia),  en  la  barranca  situada  al  N.  O.  de  di¬ 
cha  población,  así  como  en  todos  los  cerros  inme¬ 
diatos  á  la  misma.  Crece  también  en  las  inmedia¬ 
ciones  de  San  Juan  Teotihuacan,  en  Tulancingo,  en 
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Tenancingo,  en  el  Platanar,  en  el  Santuario  de 
Chalma,  en  Malinalco,  en  Palpam,  Totolapam,  Tla- 
yacapam,  Tlalnepantla  cuautenca,  y  en  otros  mu¬ 
chos  lugares  de  los  Estados  de  México,  Morolos  é 
Hidal  go. 

El  Sr.  profesor  Laso  de  la  Vega,  la  encontró  en 
el  cerro  de  la  Villa  de  Guadalupe  Hidalgo,  y  yo, 
en  el  Cimborrio  del  templo  del  ex-convento  de  San 
Juan  de  Dios  y  en  el  Castillo  de  Chapultepec,  y  es 
muy  probable  que  vegete  en  todos  los  lugares  trios 
y  templados,  donde  quizá  lleve  distinta  denomina¬ 
ción. 


Influencia  del  cultivo. 

Todas  las  plantas,  como  sabemos,  por  este  medio 
ó  ganan  ó  pierden  alguna  de  sus  propiedades.  De 
la  que  actualmente  me  ocupo,  se  halla  comprendida 
en  este  principio  natural.  Así,  délas  plantas  Pexto 
que  he  examinado,  me  he  encontrado  con  caracte¬ 
res  diversos  en  los  ejemplares  cultivados  y  en  aque¬ 
llos  que  no  lo  están. 

Caracteres  del  Pexto  cultivado. 

En  general,  es  más  desarrollada  que  el  silvestre, 
sus  tallos  son  menos  leñosos,  las  hojas  más  gran¬ 
des,  de  un  verde  subido  y  muy  aromáticas,  dando 
por  el  frotamiento  un  olor  algo  parecido  al  del  al¬ 
mizcle. 

Caracteres  del  Pexto  no  cultivado. 

De  estos  ejemplares  he  estudiado  dos  de  lugares 
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distintos:  el  de  O  tumba  y  ei  de  la  Villa  de  Guada¬ 
lupe  Hidalgo. 

El  de  Otumba  que  vegeta  en  clima  bien  frió,  es 
ménos  desarrollado  que  el  cultivado;  sus  tallos  más 
leñosos,  las  hojas  más  pequeñas,  de  color  verde  pá¬ 
lido  y  de  olor  ménos  suave  y  notable. 

El  del  cerro  de  Guadalupe  Hidalgo,  es  aún  más 
pequeño  en  todas  sus  partes;  su  tallo  y  hojas  pre¬ 
sentan  el  mismo  aspecto  que  la  planta  de  Otumba, 
siendo  únicamente  su  olor  menos  sensible.  Respec¬ 
to  al  sabor,  creo  no  haber  encontrado  diferencias 
apreciables:  en  todas  ellas  domina  el  amargo  inten. 
so,  percibiéndose  al  último  un  sabor  ligeramente 
astringente. 


Usos  vulgares. 

En  la  Medicina  Doméstica  esta  planta  es  muy 
buscada  por  las  personas  que  padecen  dolores  de 
estómago  y  falta  de  digestión. 

La  única  forma  bajo  la  cual  se  dá  á  los  enfermos, 
según  los  datos  que  he  podido  recoger,  es  la  de  co¬ 
cimiento,  recomendando  especialmente  la  planta  al 
estado  fresco,  ó  en  su  defecto,  la  misma  al  estado 
seco.  La  infusión,  sin  embargo,  me  parece  más  fa¬ 
vorable  por  aprovecharse  en  ella  el  principio  aro¬ 
mático,  que  en  el  cocimiento  desaparece  en  totali¬ 
dad  ó  en  parte. 

Algunas  veces  le  asocian  menta,  pétalos  de  rosa  y 

tequesquite;  en  ciertos  casos  lleva  también  semilla 

de  aguacate;  esta  manera  de  administrarlo  dicen  dá 
°  i 

muy  buenos  resultados  cuando  hay  deposiciones, 
pues  se  corrigen  notablemente. 
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m  ;scripc8on  botánica  <1(1  Pexto. 

Tallo. — liojizo,  cilindrico,  sub- leñoso,  ligera¬ 
mente  fistuloso,  flexible,  algo  pubescente,  de  ramifi¬ 
cación  inonopódica,  y  por  su  dirección  erguido. 

Hojas  — He  considerado  para  el  estudio  de  estos 
órganos,  dos  caras,  una  superior  y  otra  inferior,  un 
peciolo,  un  contorno  y  dos  extremidades,  una  infe¬ 
rió)-  ó  bfse,  y  otra  superior  ó  vértice. 

Cara  superior. — De  una  coloración  verde  subido, 
ó  verde  pálido,  de  superficie  finamente  chagrinada, 
nervaduras  bastante  aparentes  y  como  hundidas  en 
el  mesofilo.  De  la  base  del  raquis  ó  nervadura  me¬ 
diana,  parten  dos  secundarias,  que  á  su  vez  se  sub¬ 
dividen  en  otras  de  menores  dimensiones:  estas  igual¬ 
mente  emiten  pequeños  nervios,  para  venir  á  anas* 
tomosarse  con  otros  del  mismo  género  que  parten 
de  otra  nervadura  secundaria,  nacida  como  á  la  mi¬ 
tad  del  raquis.  Por  último,  este  da  todavía  otra  pe¬ 
queña  nervadura  que  por  sus  ramificaciones  con  las 
dos  antedichas,  vienen  á  formar  una  red  que  presen¬ 
ta  mucha  regularidad. 

Cara  inferior. — Coloración  verde  menos  marcada 
que  en  la  cara  superior,  superficie  más  finamente 
chagrinada  que  la  anterior;  las  nervaduras,  tanto  pri¬ 
marias  como  secundarias,  ofrecen  la  misma  disposi- 

} 

cion  que  he  dicho,  describiendo  la  cara  superior;  úni¬ 
camente  que  en  esta  son  muy  salientes,  blanqueci¬ 
nas  y  percibiéndose  claramente  la  anastomosis  de 
sus  ramificaciones:  ofrece  además,  esta  cara,  un  lige¬ 
ro  tomento,  contrastando  con  el  de  la  superior  que 
es  casi  nulo 
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Peciolo. — Muy  poco  .desarrollado  en  todas  sus  di¬ 
mensiones,  formando  con  el  tallo  ó  ramos  un  ángulo 
agudo  menor  de  45°,  coloración  ligeramente  rojiza, 
no  articulado  ni  con  el  tallo  ni  con  la  hoja,  superfi¬ 
cie  casi  inerme,  continuándose  directamente  con  los 
haces  de  las  nervaduras  y  con  los  del  tallo,  en  su 
parte  superior  es  acanalado,  yen  la  inferior  cilin¬ 
drico. 

Contorno. — Tiene  la  forma  de  un  corazón,  limita 
directamente  la  nervacion  de  la  hoja,  no  se  observa 
margen  alguno:  es  dentado  en  sierra  en  sus  dos  ter¬ 
cios  superiores,  liso  en  el  tercio  inferior. 

Base  y  vórtice. — La  base  es  escotada,  forma  un 
ángulo  obtuso,  da  salida  de  su  parte  media  el  pecio¬ 
lo  de  la  hoja.  El  vértice  es  obtuso,  terminado  en 
punta,  y  nada  presenta  de  particular. 

Aspecto  de  la  hoja  y  consistencia  de  ella. — El  as¬ 
pecto  (pie  presenta  esta  hoja,  tanto  al  estado  fresco 
como  en  el  seco,  es  muy  semejante  al  del  orégano  del 
pais.  (Lippia  Origanoides,  de  las  Verbenáceas),  de 
donde  quizá  le  vino  el  nombro  de  Orégano.  (Y  del 
Cerro  por  vegetar  especialmente  en  ésta  roca),  del 
cual  se  distingue  fácilmente  frotando  las  hojas  y  pro¬ 
bándolas,  estas  últimas  exhalan  un  olor  amizclado 
cuando  están  frescas,  y  os  casi  nulo  cuando  están  se¬ 
cas:  tienen  un  sabor  amargo,  dejando  un  resabio  li¬ 
geramente  astringente,  mientras  que  las  del  prime¬ 
ro,  áun  al  estado  seco,  por  el  frote,  se  desarrolla 
prontamente  el  olor  demasiado  conocido  de  esta 
planta,  y  por  otra  paite,  su  sabor  es  picante  y  aro¬ 
mático.  Respecto  á  la  consistencia  es  herbáceo-meni- 
branosa  y  ruda  al  tacto. 
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Así,  podemos  decir  que  es  una  hoja  simple,  cor¬ 
diforme,  semi-abrazante,  caulinar,  de  vértice  obtuso 
y  base  escotada,  de  contorno  casi  dentado  en  sierra, 
de  nervacion  anguli  ó  peni-nerva,  de  consistencia 
herbáceo-membranosa,  de  sabor  amargo  ligeramen¬ 
te  astringente,  y  de  olor  amizclado  cuando  está 
fresca. 

Flores. — Compuestas,  capítulos  flosculosos;  invo¬ 
lucro  común,  oblongo,  de  bracteas  bí  ó  triseriadas, 
imbricadas,  receptáculo  plano,  desnudo,  estigmas 
salientes,  cilindricos,  bífidos,  aquenas  triangulares, 
estriadas,  vilanos  de  pelos  uniseriados  y  quebradizos, 
coloración  de  los  flósculos  azul-rosada. 

Raíz. — Poco  ó  nada  debo  decir  acerca  de  este  ór¬ 
gano,  por  creerlo  de  segunda  importancia  para  el 
objeto  que  me  pi opongo.  Haré  observar  solamente 
que  es  una  raíz  bastante  ramosa,  bien  desarrollada 
relativamente  al  cuerpo  del  vegetal,  de  sabor  amar¬ 
go  y  de  superficie  lisa. 

Clasificación  botánica. 

El  Pexto  pertenece  á  la  familia  de  las  Compues¬ 
tas;  sub  familia  de  las  Tubulifioi as,  tribu  de  las  Eu- 
pa toreas;  del  género  Eupatorium  y  de  la  especie 
Pextum  (de  Laso  de  la  Vega). 

Familia  de  las  compuestas. 

Esta  familia  es  la  más  vasta  que  se  conoce:  sien¬ 
do  en  efecto  la  más  grande,  y  vegetando  con  partN 
cularidad  sus  especies  en  las  Américas,  nada  remo¬ 
to  es  que  el  individuo,  dedicado  á  la  Taxonomía, 
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tenga  á  cada  paso  que  observar  especies  nuevas  y 
tal  vez  géneros,  con  los  cuales  se  vaya  completando 
la  numerosa  série  de  vegetales  que  encierra,  y  que 
aun  no  son  todavía  conocidos  por  muchos  natura¬ 
listas  europeos. 

Escusado  creo  decir,  que  la  Medicina  saca  de  ella 
un  gran  partido,  usando  ya  de  los  tónicos,  como  el 
Ajenjo  Mexicano,  ya  de  vulnerarios  como  la  Capi- 
taneja  y  Calancapatles,  ora  de  los  emenagogos  como 
los  Zoapatles,  ó  por  último,  de  sustancias  analépti¬ 
cas,  como  el  maíz  de  Teja,  etc. 

La  planta  de  que  actualmente  me  ocupo,  perte¬ 
nece  á  esta  familia  por  los  caracteres  que  he  señala¬ 
do,  tratando  de  su  ílor,  igualmente  que  por  su  fruto: 
Aquena.  Además,  el  porte  del  vegetal,  eljugoacuo- 
s  )  que  da  y  la  inflorescencia  definida,  son  otros  tan¬ 
tos  signos  de  este  grupo. 

Sub  familia  Tubuliflor&s, 

Los  caracteres  de  estasub  familia  son  pocos,  pero 
suficientes  para  diferenciarla:  "Flores  hermafrodi- 
tas,  de  corola  regular,  formando  cinco  ó  más,  rara¬ 
mente  cuatro  dientes  i!  (Duchartre.) 

El  Pexto  tiene  flor  hermafrodita,  la  corola  retru- 

7  O 

lamiente  dispuesta  y  con  cinco  dientes.  Creo,  por  lo 
mismo,  que  es  de  las  Tubulif loras. 

Tribu  Kii¡iatorcas. 

Los  caracteres  de  esta  tribu  son  los  siguientes: 

Estilo  de  las  flores  hembras,  cilindrico  superior¬ 
mente,  de  filamentos  largos  casi  en  forma  de  marti- 
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lio,  papilosos  exteriormente.  Bandas  estigmáticas 
delgadas  y  poco  salientes,  deteniéndose  ordinaria¬ 
mente  liácia  la  parte  media  de  los  filamentos.  Capí¬ 
tulos  flosculosos.  Hojas  opuestas  ó  alternas.  Flores 
azulosas  con  excepción  de  cuando  el  capítulo  tiene 
un  pequeño  número  de  flores, 

El  Pexto  tiene  una  flor  de  color  ligeramente  azu¬ 
lado,  sus  capítulos  flosculosos,  las  hojas  opuestas  y 
el  estilo  cilindrico;  razones  por  las  que,  me  adhiero 
á  pensar  sea  de  esta  tribu. 

Género  Enpaiorium. 

La  palabra  Eupatorium,  toma  su  origen  de  Mitrí- 
dates  Eupator  Rey  de  Ponto,  quien  estudió  las  pro¬ 
piedades  de  una  planta,  y  á  la  que  llamó  Eupatorium 
en  recuerdo  de  su  apellido. 

Sus  caracteres :  este  género  es  muy  crecido,  vege¬ 
ta  con  especialidad  en  las  Américas,  capítulo 
ftosculoso,  involucro  oblongo,  de  bracteas  bí  ó  trise- 
riadas,  imbricadas.  Receptáculo  plano,  desnudo. 
Estigma  exherto,  cilindrico,  nítido.  Aquenas  angulo¬ 
sas  ó  estriadas,  penacho  de  pelos  uniseriados, 
quebradizos.  Tallo  herbáceo  ó  subleñoso.  Hojas 
generalmente  opuestas.  Capítulos  ordinariamente  en 
corimbo. 

El  tallo  del  Pexto  es  sub-leñoso,  sus  hojas  opues¬ 
tas,  las  aquenas  angulosas,  los  capítulos  flosculo¬ 
sos,  etc.  Caracteres  que  se  asignan  al  género  Eupa¬ 
torium. 

^  Especie  !*exíiin. 

Una  de  las  primeras  personas,  ó  diciendo  mejor, 
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la  primera  (pío  clasificó  esta  planta  en  México,  filé 
el  Sr.  Profesor  José  María  Laso  de  la  Vega,  quien 
después  de  varias  investigaciones  sobre  la  especie 
de  la  clasificación  Decandolleana,  no  pudo  encontrar 
los  caracteres  propios  para  este  vegetal.  Creó  en¬ 
tonces  la  palabra  Pexturn  para  la  clasificación  espe¬ 
cífica  de  esta  planta,  significando  con  ella  el  nombre 
Mexicano,  del  cual  creen  muchos  individuos  saca 
su  etimología  la  voz  Pexto. 

Los  caracteres  de  esta  especio,  los  creo  únicamen¬ 
te  concentrados  en  la  descripción  misma  del  Pexto. 
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SEGUNDA  PARTE. 


TRATAMIENTO  POR  LOS  VEHÍCULOS  NEUTROS. 

ANALISIS  ORGANICO. 

Descritos  ya  los  caracteres  de  la  planta,  voy  á 
ocuparme  de  su  estudio  químico. 

I. 

Tratamiento  por  los  vehículos  neutros. 

Eter  sulfúrico. — Después  de  haber  ejecutado  las 
operaciones  preliminares  para  tratar  un  cuerpo  por 
desalojamiento,  agoté  completamente  la  planta  por 
el  éter  sulfúrico,  hasta  que  puesta  una  porción  del 
licor  saliente  sobre  la  lámina  de  platino,  no  dejó  re¬ 
siduo  adorno,  lo  que  me  indicó  que  el  éter  estaba  ya 
en  exceso. 

La  solución  que  obtuve  así  era  notable  por  su  di- 
croísmo;  roja  por  refracción  y  verde  por  reflexión. 
La  puse  en  seguida  en  una  retorta  de  vidrio,  y  la  des¬ 
tilé  á  B.  M.  á  la  más  baja  temperatura  posible;  se¬ 
parado  así  el  éter,  quedó  un  residuo  de  color  verde 
negruzco  visto  en  masa,  y  amarillo  verdoso  en  capas 
delgadas,  de  olor  aromático  particular,  de  sabor 
amargo,  suave  al  tacto,  adherente  á  los  dedos,  cuan- 
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do  se  le  pone  en  la  flama  do  una  bujía,  arde  espar¬ 
ciendo  un  olor  aromático  y  produciendo  flama  fuligi¬ 
nosa. 

Este  extracto  es  insoluble  en  el  agua  en  frió,  en 
caliente  no  separa  de  él  un  principio  graso  ó  al¬ 
gún  aceite  esencial  pues  no  cuando  se  enfria  apare¬ 
ce  su  superficie  irizada.  En  el  alcohol  absoluto  frió 
deja  un  re  íduoque  se  disuelve  enteramente  bajo  la 
influencia  del  calor;  en  el  cloroformo  es  soluble  só¬ 
lo  en  parte  así  como  en  la  benzina,  la  esencia  de  tre¬ 
mentina,  etc.,  su  reacción  es  neutra  al  papel  reac¬ 
tivo. 

Los  resultados  de  todas  estas  operaciones  asi  co¬ 
mo  el  dicroismo  de  la  solución  etérea,  me  hicieron 
proveer  en  el  extracto  la  existencia  de  la  clorofila, 
de  una  resina  y  de  una  esencia;  ésto  último  por  el 
olor  aromático  tanto  del  vegetal  como  del  extracto. 

Para  confirmar  mis  sospechas  tomé  una  parte  del 
extracto  y  la  traté  por  el  alcohol  á  85  grados  hasta 
el  agotamiento;  cuando  su  acción  fué  nula  (lo  que 
conocí  por  su  evaporación  que  no  dejó  ningún  resi¬ 
duo)  traté  dicha  solución  alcohólica  por  agua  desti¬ 
lada  en  exceso;  tuve  de  esta  manera  una  lactescen- 
cia  muy  marcada,  filtré,  evaporé  y  el  resultado  de 
esta  operación  no  me  dió  resultado  alguno,  pues 
aunque  por  esto  trataba  de  ver  si  en  el  extracto 
existia  también  algún  cuerpo  soluble  en  el  último 
vehículo,  éste  no  me  dejó  residuo  apreciable  des¬ 
pués  de  su  evaporación;  repetí  varias  veces  la  mis¬ 
ma  manipulación,  disolviendo  en  el  alcohol  lo  que 
quedó  en  el  filtro  y  precipitando  por  el  agua;  de  es¬ 
ta  manera  tuve  un  residuo  que  disuelto  por  último 
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en  el  alcohol  á  90  grados  y  evaporado  al  B.  M  ,  de¬ 
jó  un  cuerpo  de  aspecto  resinoso  de  color  moreno, 
de  reacción  neutra,  disoluble  enteramente  en  el 
agua,  la  (pie  disolvía  en  caliente  una  parte,  pues  en 
frió  tomaba  un  aspecto  lechoso,  lo  que  me  revelaba 
(pie  la  parte  disuelta  á  favor  del  calor  se  separaba 
del  agua  alhajar  la  temperatura;  el  cloroformo,  el 
éter  sulfúrico,  la  benzina  y  la  esencia  de  trementi¬ 
na,  la  disuelven  enteramente,  así  como  el  acido  sul¬ 
fúrico,  (pie  además  do  disolverle  le  dá  un  color  lige¬ 
ramente  rojizo;  su  flama  es  fuliginosa. 

Quedaba  por  ver  si  la  parte  del  extracto  insolu¬ 
ble  en  el  alcohol  á  85  grados  contenía  cloroñle;  al 
efecto  traté  ésta  por  el  éter  sulfúrico  disolviéndose 
enteramente  y  pude  notaren  esta  vez  que  e¿  dicro- 
ismo  era  más  marcado  aún;  esto  me  hizo  confirmar 
la  existencia  en  el  extracto  de  la  clorofila,  que  como 
es  sabido,  en  ausencia  de  las  materias  grasas  es  más 
soluble  en  el  éter  sulfúrico  que  en  el  de  petróleo; 
para  cerciorarme  de  su  presencia  hice  tres  partes 
de  la  solución;  traté  una  porción  déla  primera,  des¬ 
pués  de  evaporar  el  éter  sulfúrico,  por  agua  clorada, 
otra  por  licor  de  Labarraque  y  en  los  dos  casos  se 
decoloró  enteramente;  hice  obrar  respectivamente 
y  sobre  porciones  distintas  de  clorofile,  ácido  nítri¬ 
co  y  ácido  sulfúrico  muy  diluidos,  tomando  en  am¬ 
bos  casos  un  color  ligeramente  amarillo;  el  ácido 
clorhídrico  concentrado  le  dió  un  color  azul  ligero 
después  de  algún  tiempo  (Dragendorff.) 

La  segunda  parte  la  evaporé  y  la  traté  después 
por  un  aceite  graso;  tomé  el  de  almendra  á  fin  de 
que  el  color  verdoso  del  de  olivo  no  me  expusiera 
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á  un  error;  procuré  también  (pie  su  cantidad  fuera 
sólo  la  indispensable  para  disolver  el  cuerpo  que 
creía  ser  la  cloroñle;  al  principio  hubo  alguna  resis¬ 
tencia,  pero  apenas  elevé  la  temperatura  se  disolvió 
enteramente;  el  cjicroisnio  no  era  también  notable  en 
esta  solución  oleosa. 

Tomé  la  tercera  parte  y  la  traté  después  de  la 
evaporación  del  éter  por  el  alcohol  absoluto  hir- 
viente,  le  agregué  después  ácido  clorhídrico  y  ben- 
zina  y  agité;  con  el  reposo  se  formaron  dos  capas; 
una  ligera  de  color  amarillo  (filoxantina)  la  otra 
más  densa  de  color  verdoso  (ñlocianina.) 

El  éter  disolvió  cloroñle,  y  una  resina  positiva  ó 
indiferente. 


II. 

Tratamiento  por  el  cloroformo. 

El  residuo  dejado  por  el  éter,  lo  traté  por  el  clo¬ 
roformo,  hasta  que  su  acción  sobre  éste  era  ruda; 
obtuve  así  un  licor  amarilloso  de  reacción  ligera¬ 
mente  ácida;  evaporado  el  éter  (lió  un  extracto  que 
visto  en  masa  es  negruzco  y  amarillento  en  capas 
delgadas;  su  olor  es  casi  nulo,  su  saber  amargo,  de 
consistencia  blanda,  un  poco  adhesivo,  soluble  en  el 
alcohol,  soluble  en  parte  en  el  agua,  arde  con  flama 
fuliginosa. 

La  solución  clorcfórmica  es  débilmente  decoloii- 
da  cuando  se  somete  á  la  acción  del  agua  clorada 
aún  en  exceso. 

El  sulfidrato  de  amoniaco  le  decolora  después  de 
hacer  aparecer  un  tinte  amarillo. 
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El  ácido  sulfúrico  en  coirientc  prolongada  le  de¬ 
colora  también  lo  mismo  que  el  sulfuroso. 

La  misma  solución  clorofórmica,  en  contacto  con 
el  carbón  animal,  se  decolora  después  de  24  horas; 
filtrada  la  solución  incolora  evaporado  y  tratado  el 
residuo  por  alcohol  y  luego  por  agua,  toma  un  as¬ 
pecto  lactescente  muy  marcado;  filtrando  otra  vez 
y  poniendo  á  la  solución  otra  de  gelatina,  dá  un 
precipitado  amarilloso;  una  persal  de  fierro,  en  Ib 
solución  incolora  exenta  de  resina,  toma  color  lige¬ 
ramente  negruzco. 

Tratando  el  precipitado  lactescente  por  alcohol 
á  95  grados  se  disolvió  enteramente;  repetí  varias 
veces  la  precipitación  y  la  disolución  de  este  cuer¬ 
po  hasta  que  evaporé  su  solución  alcohólica;  tuve 
por  residuo  un  cuerpo  de  aspecto  resinoso  de  color 
amarillo  moreno,  de  reacción  acida,  soluble  en  el  al¬ 
cohol,  en  la  esencia  de  trementina,  etc.,  así  como 
en  las  soluciones  de  potasa  y  sosa;  arde  con  flama 
fuliginosa  y  no  se  disuelve  en  las  soluciones  acidas. 

Tratado  por  una  s  ducion  alcalina  el  carbón  que 
decoloró  la  clorofórmica,  obtuve  por  filtración  un 
líquido  amarillento  de  sabor  amargo,  que  concentra¬ 
do  y  tratado  por  acetato  de  plomo,  filtrado,  lavado 
y  descompuesto  por  ácido  sulfídrico,  deja,  después 
de  lavado,  filtración  y  evaporación,  una  materia 
pulverulenta  amarilla,  cuyo  color  es  más  intenso  en 
presencia  do  los  álcalis  y  sobre  todo  del  amoniaco. 

El  cloroformo,  en  consecuencia,  disolvió  materia 
resinosa  negativa,  materia  colorante  amarilla  y  pe¬ 
queñas  cantidades  de  tamino. 
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II L. 

Tratamiento  por  el  alcohol  á  diversos  grados. 

Alcohol  absoluto. — El  residuo  de  los  anteriores  tra¬ 
tamientos  lo  agoté  con  alcohol  absoluto;  y  operando 
■  le  una  manera  semejante  que  con  los  otros  vehícu¬ 
los  obtuve  una  solución  de  un  color  ambarino  oscu¬ 
ro,  de  sabor  intensamente  amargo,  de  reacción  aci¬ 
da  y  sin  olor;  evapo;ando  el  alcohol,  el  ext  a  to  con¬ 
serva  1  >s  caracteres  anteriores,  sólo  su  color  es  más 
oscuro. 

Este  extracto  es  soluble  en  parte  en  el  clorofor¬ 
mo  en  el  alcohol  á  diversos  grados  y  en  el  agua,  pe¬ 
ro  es  menos  soluble  en  el  éter;  su  sabor  intenso  me 
hizo  presumirla  existencia  del  principio  amargo  de 
la  planta;  por  otra  parte,  la  reacción  acida  me  indi¬ 
có  la  probabilidad  casi  segura  de  la  existencia  del 
tamino,  pues  es  marcado  también  el  sabor  astringen¬ 
te  de  dicho  extracto. 

'  En  vista  de  su  solubilidad  en  casi  todos  los  vehí¬ 
culos,  difícil  me  parecía  su  separación:  pude  conse¬ 
guirlo,  aunque  con  dificultad,  siguiendo  los  consejos 
que  M.  Dragendorff  prescribe  en  casos  semejantes: 
al  efecto,  traté  una  porte  del  extracto  alcohólico  por 
agua  destilada;  dividí  la  solución  acuosa  en  dos  par¬ 
tes  que  sometí  respectivamente  por  otras  de  persal 
de  fierro  y  gelatina  y  obtuve  en  ambos  casos  un  re¬ 
sultado  positivo  confirmándose  con  ellos  mis  no 
sospechas  sobre  la  existencia  del  tamino  en  el  ex¬ 
tracto  alcohólico,  pretendí  convencerme  también  de 
la  presencia  de  un  principio  amargo  y  lo  practiqué 
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poniendo  á  otra  parte  do  la  solución  un  exceso  de 
gelatina  disuelta  y  filtrando;  la  solución  que  así  re¬ 
cogí  era  bastante  amarga;  después  de  estos  ensayes 
procedí  á  su  separación:  tomé  el  extracto  alcohóli¬ 
co  y  lo  sometí  á  la  acción  del  éter,  favoreciendo  la 
disolución  por  una  agitación  prolongada;  repetí  va¬ 
rias  veces  la  misma  operación  hasta  que  me  con¬ 
vencí  no  tenia  ya  acción  sobre  el  extracto;  entonces 
evaporé  las  soluciones  reunidas,  y  como  el  éter  sul¬ 
fúrico  nc  tiene  acción  sobre  el  tamino  y  sí  disoMÍT 
el  principio  amargo,  resulta  que  después  de  evapT^" 
rado  dejó  por  residuo  un  cuerpo  amorfo  de  aparien¬ 
cia  resinosa,  de  color  amarillo  moreno,  do  sabor  in¬ 
tensamente  amargo  (Eupatomartina)  soluble  en  el 
éter,  en  el  alcohol  á  diversos  grados  y  en  el  agua 
destilada. 

El  residuo  en  que  supuse  quedó  el  principio  as  ¬ 
tringente,  y  que  no  se  disolvió  en  el  éter,  lo  traté 
otra  vez  por  alcohol  y  lo  sometí  á  la  evaporación:  de¬ 
jó  por  residuo  un  cuerpo  ligero  de  color  moreno  cla¬ 
ro,  de  sabor  astringente,  de  reacción  acida,  soluble 
en  el  agua  y  en  el  alcohol  á  diversos  grados,  y  dá  en 
solución  el  color  negro  con  las  persales  de  fierro. 

El  alcohol  absoluto  disolvió  en  cantidad  notable 
un  principio  an  argo  y  tanino. 


IV. 


Tratamiento  por  el  agua  pura,  acidulada 
y  alealin  izada. 

Ayiia  pura — El  polvo  de  la  planta,  una  vez  ago¬ 
tado  por  los  vehículos  anteriores,  seguí  con  el  del 
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agua  destilada,  hasta  que  la  evaporación  de  algunas 
gotas  del  líquido  sobre  una  lámina  de  platino  me 
indicó  que  la  acción  del  agua  había  terminado  por 
completo  La  solución  tenia  un  color  poco  oscuro; 
después  de  filtrar  la  solución,  traté  una  parte  por  al¬ 
cohol  absoluto  en  volumen  igual,  cuya  mezcla  some¬ 
tí  á  una  larga  agitación;  después  de  un  reposo  de 
24  horas  operé  la  filtración,  lavé  el  precipitado  y 
noté  que  disminuyó  de  volumen  durante  esta  ope¬ 
ración;  el  líquido  que  disolvió  en  parte  el  precipi¬ 
tado,  volví  á  tratarlo  con  alcohol,  y  después  del  re¬ 
poso  filtré  y  traté  por  agua  la  pequeña  cantidad  que 
volvió  á  precipitarse;  después  concentré  la  solución 
é  hice  sobre  ella  las*  operaciones  conducentes  para 
reconocer  un  principio  gomoso:  el  resultado  fué  po¬ 
sitivo.  Además,  su  propiedad  adhesiva,  su  precipi¬ 
tación  por  el  alcohol,  por  el  percloruro  de  fierro  y 
por  e!  subacetato  de  plomo  y  su  notable  solubilidad 
en  el  agua,  me  probaron  la  existencia  de  la  goma 
en  la  solución  acuosa. 

Una  parte  del  residuo  insoluble  en  el  agua,  lo  tra¬ 
té  por  una  solución  de  potasa  y  lo  disolvió  sólo  en 
parte  después  de  24  horas  de  maceracion.  Una  se¬ 
gunda  por  el  yodo,  que  la  coloró  en  moreno  imper¬ 
fectamente.  Otra  por  el  nitrato  ácido  de  mercurio, 
que  le  dió  un  color  amarillo  al  principio,  y  después 
moreno,  casi  negro. 

Su  solución  en  el  agua  precipita  por  las’sales  me¬ 
tálicas;  pero  calentada  fuertemente  en  un  tubo,  aún 
en  presencia  de  la  potasa,  apénas  deja  sentir  el  olor 
amoniacal,  dejando  un  residuo  insignificante  de  sa¬ 
les  minerales. 
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El  agua  disolvió  albumino,  goma  y  sales  minera- 

L'S. 


Tratamiento  por  agua  alcalinizada. 

Una  solución  débil  de  sosa  obró  sobre  el  residuo 
anterior;  traté  la  solución,  que  era  muy  poco  colo¬ 
rida,  por  ácido  acético  y  alcohol  (tres  volúmenes,) 
de  esta  manera  tuve  un  precipitado  semejante  al 
anterior:  deja  por  su  descomposición  por  el  calor, 
sales  minerales  en  corta  cantidad. 

Tratamiento  por  agua  acidulada. 

Después  de  haber  lavado  el  residuo  an i erior  has¬ 
ta  que  desapareció  por  completo  la  sosa,  hice  obrar 
sobre  él  la  solución  acida;  traté  una  parte  de  la  s  -1  li¬ 
ción  que  era  incolora  por  tintura  de  yodo  para  buscar 
el  almidón  y  no  tuve  la  coloración  característica. 

Evaporé  el  resto,  y  como  en  los  dos  anteriores 
tratamientos,  dejó  por  residuo  una  corta  cantidad  de 
sales  minerales  de  que  me  ocuparé  en  el  análisis 
anorgánico. 


III 

Tratamientos  complementarios. 

El  bagazo,  residuo  de  las  operaciones  anteriores, 
lo  sometí,  en  presencia  del  agua,  á  la  acción  proion 
gada  del  calor;  dejé  enfriar  y  traté  la  solución  por  la 
tintura  ele  yodo;  tuve  de  esta  manera  una  ligera  co¬ 
loración  violada,  indicio  de  la  existencia  en  el  Pexfo 
de  una  pequeña  cantidad  de  almidón. 
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El  bagazo  constituido  por  la  celulora  casi  pura, 
después  de  seco,  lo  sometí  á  la  acción  del  calor  en 
una  lámina  de  platino,  al  contacto  del  aire;  después 
de  un  corto  tiempo  desapareció  sin  dejar  residuo. 

IV 

Análisis  Anorgánico. 

Para  proceder  al  reconocimiento  de  las  sustancias 
minerales  tomé  200  gramos  de  la  planta  (tallo  y  ho¬ 
jas,)  que  puestos  en  el  crisol  de  platino  los  sometí 
á  una  temperatura  suficiente  para  efectuar  su  com¬ 
pleta  descomposickm;  dejó  un  residuo  de  12,80  de 
cenizas.  Traté  éstas  por  agua  destilada,  ayudando 
su  acción  disolvente  por  el  calor  y  la  agitación,  ob¬ 
tuve  por  ló  filtración  una  solución  y  un  residuo.  En 
la  primera  encontré,  siguiendo  el  procedimiento  or¬ 
dinario: 

Parte  soluble,  bases:  Potasa,  sosa  y  cal. 

Acidos:  Carbónico,  clorhídrico,  sulfúrico  y  fos¬ 
fórico. 

Parte  insoluble,  bases.  Cal. 

Acidos.  Carbónico  y  fosfórico. 
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RESUMEN  GENERAL. 


El  Pexto  (lió  por  el  análisis  orgánico  corno  por  el 
anorgánico  las  sustancias  siguientes:  Clorofila,  dos 
resinas,  una  de  reacion  acida  y  otra  de  reacion  neu¬ 
tra;  aceite  esencial,  materia  colorante  amarilla,  un 
principio  amargo  (Eupato  pextina)  una  materia  as¬ 
tringente  (tanino,)  albúmina,  goma,  almidqjn,  potasa, 
sosa,  cal,  ácidos  fosfórico,  sulfúrico,  clorhídrico  car¬ 
bónico  y  celulosa. 

Como  no  encontré  alcaloide,  seria  conveniente  de¬ 
signar  el  principio  amargo  con  el  nombre  de  Eupa- 
topextina  á  fin  de  recordar  eí  de  la  clasificación  bo¬ 
tánica  del  Pexto. 


Formas  Farmacéuticas. 

Las  formas  bajo  las  cuales  puede,  sin  inconvenien¬ 
te  alguno,  administrarse  el  Pexto,  entrando  en  el 
dominio  délos  tónicos  amargos  ó  de  los  tónicos  aro¬ 
máticos,  son  las  siguientes: 

Extracto  acuoso,  completamente  soluble  en  el  al¬ 
cohol  débil  y  en  el  agua.  Extracto  hidro-alcohólico, 
soluble  por  completo  en  el  agua  y  en  el  alcohol  débil, 
insoluble  en  el  alcohol  concentrado. 

Tintura  alcohólica. — Deja  esta  forma  al  evaporar 
el  vehículo  una  gran  cantidad  de  materia  extractiva. 

Alcoholadura. — Parece  que  esta  forma  es  ménos 
activa  que  la  precedente. 

Vino. — Esta  forma  me  parece  ser  de  una  bondad 
irreprochable,  las  personas  que  lo  han  tomado,  no 
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manifiestan,  por  sus  efectos,  repugnancia  alguna  en 
tomarlo  repetidas  veces. 

Elixir. — Se  puede  preparar  muy  bien  por  el  pro¬ 
cedimiento  ordinario,  y  sus  efectos  son  tan  buenos 
y  tan  seguros  como  los  del  vino. 

Infusión. — Como  antes  lie  dicho,  este  modo  de 
disolución  me  parece  ser  más  eficaz  que  el  coci¬ 
miento,  que  es  el  usado  vulgarmente.  Ahora  resta 
al  Terapeutista  dar  el  lugar  que  propiamente  le  co¬ 
rresponda. 


Estos  son  los  resultados  á  que  he  llegado.  (Quiera 
el  cielo  sean  ellos  olAérmino  de  mis  trabajos  y  el 
principio  de  una  Era  de  tranquilidad  para  mí  y  de 
felicidad  para  mi  familia.)  En  ellos,  repito,  habréis 
de  extrañar  la  pericia  que  cien  veces  ha  llamado 
vuestra  atención  en  las  obras  de  los  maestros  de  la 
ciencia,  pero  debo  decirlo  una  vez  más,  el  presente 
trabajo  no  es  obra  de  un  profesor,  sino  de  un  prin¬ 
cipiante,  cuyas  aspiraciones  todas  se  limitan  á  dar 
una  prueba  de  que  ha  hecho  los  esfuerzos  que  han 
estado  á  su  alcance  para  cumplir  con  uti  deber. 

Felipe  'J-ercie.  Fieras. 
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